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Cantidad de jubilados aumentó un 36% tras reforma al IVM del 2005

Estímulo a retiro anticipado dispara pensiones por vejez 

· Asegurados de 65 años pueden pedir pensión reducida si tienen 180 cuotas 

· CCSS paga al año ¢1.000 millones por 7.000 subsidios adelantados 


Luis Edo. Díaz luisdiaz@nacion.com  

Las pensiones por vejez crecieron un 36% desde el 2005, debido a un cambio en el reglamento del Régimen de pensión por Invalidez, Vejez y Muerte (IVM) que estimula el retiro anticipado de los asegurados más veteranos. Mientras que en el 2005 la Caja Costarricense de Seguro Social (CCSS) registraba 45.738 jubilados por edad, para el 2009 la cifra alcanzó las 62.389 personas. 

Eso quiere decir que en cuatro años, 16.651 personas se acogieron a la subvención por vejez. La razón de este fuerte incremento fue la inclusión, en el nuevo reglamento del IVM, de un transitorio que permite el trámite de jubilación a aquellos asegurados que, a la fecha de promulgación de la nueva normativa (abril del 2005), tuvieran 55 años cumplidos o más.

Dicho transitorio permite a una persona con 65 años de edad, jubilarse si cuenta con entre 180 y 240 cuotas o cotizaciones al régimen del IVM. Este portillo estará abierto hasta el 2015 (año cuando quienes tenían 55 años en el 2005 habrán alcanzado los 65 años).

Menos dinero. El método establecido en el transitorio es llamado “pensión reducida o proporcional”, y ya ha propiciado el retiro adelantado de 6.930 asegurados. Sin embargo, el transitorio tiene “reglas de juego”: de acuerdo con la cantidad de cuotas con que se solicite la pensión por vejez, así será el porcentaje de dinero que se recibirá por pensión.

A manera de ejemplo, si hoy una persona de 65 años tiene 180 cuotas y decide anticipar su jubilación, recibirá solo el 75% del monto total que le correspondería si espera a cumplir con la totalidad de la cotizaciones (240). Según Miguel Pacheco, gerente de Pensiones de la CCSS, la pensión proporcional se creó “pensando en que las personas de 55 años o más de aquel entonces (2005) alegaran que tenían derechos adquiridos, pues antes del nuevo reglamento la pensión se conseguía con 240 cuotas”.

Precisamente, el nuevo reglamento exige como requisito de pensión a las nuevas generaciones tener 65 años de edad y 300 cuotas o 25 años laborados. 

Se separaron. Antes del 2005, los tres rubros del IVM (invalidez, vejez y muerte) tenían un incremento anual similar. Sin embargo, con el nuevo reglamento las jubilaciones por vejez aumentaron considerablemente.

De las 16.651 subvenciones por vejez otorgadas entre el 2005 y 2009, un total de 6.930 (41%) correspondieron a “pensiones reducidas”. Lo anterior significa que cuatro de cada diez pensiones por vejez otorgadas en dicho período fueron anticipadas.

Para el gerente de Pensiones, el incremento en ese tipo de jubilaciones “era de esperarse”.

Datos aportados por Pacheco indican que la CCSS invierte ¢997 millones por año para el pago de las casi 7.000 jubilaciones anticipadas.

La entidad desembolsa un promedio de ¢144.000 por cada “pensión proporcional”, contra los ¢202.000 que percibe, también en promedio, un jubilado por vejez que no adelantó su retiro. Por otra parte, en los últimos cuatro años el régimen de invalidez creció un 28% y el de muerte tuvo un incremento del 42%.

En cuanto a los cotizantes, entre el 2000 y el 2009 hubo un incremento del 64%, el mismo porcentaje de crecimiento del régimen de vejez en esos últimos nueve años. 

Más cambios. La reforma al reglamento del IVM conllevó cambios importantes en el régimen. Desde enero de este año, comenzó a regir el aumento del 0,5% en las cuotas al régimen. Tal porcentaje es cubierto de manera tripartita por los trabajadores, patronos y el Estado.  De tal forma, los trabajadores y patronos aportarán 0,17% cada uno, mientras que al Estado le corresponde un 0,16%. 
